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Sale lodo* los jueves.

D a  m e q c g a l'p ea ie  d o s  (ign* 
n n c s , y  c f U  l í la i^ s ’ .e  u u  
p a tró n  d e  ta m a ñ o  u a in r a l .

P recio  a l  mes.

M a d rid . . . . . . .  lo
;iro»inc>as. . i j ]  F ra n co

s e  h a c e  e n  M adrid .
S< la  sD 'cr ic 'o n  5 de 

r id .  1 2 / [lo r te .

S E  S U S C R I B E

EN MADRID

E n  la  lib r c r i.i  c stran R cra , 
c a lle  d e  la  M ontc.-a , y  pn la s  
p r o v in c ia s  cu  la s  c o m is io n e s  
d e  la A g en c ia  liter a r ia  , e sta ­
b le c id a s  e n  la s  p r in c ip a les  ad- 
B íiiiíitrac-o iip s  d e  c o rreo s  y  U - 
b rcn'us d c l r e iu o .

Las c a r ia s  y  r ec la m a c io n es  

fr a n ca s  d e  p o r te .

L l  i m p m ,
PERIODICO DE LITERATURA Y MODAS.

Í I doDc o é .

Cualquiera á la verdad puede recono­
ce r  donde está la moda : á todos per ten e ­
ce  , sin escepcion a lguna , saber que el co­
lo r  azul ó encarnado goza de mas bog® que 
o t r o ; que el talle debe ser mas alto ó mas 
b a jo ,  que e l sombrero es mas gracioso 
cuando grande ó cuando p e q u e ñ o , y que 
]a mantilla sienta mejor si se lleva te n ­
dida ó recogida. Id  p reguntando á cada 
elegante de por sí, y  ellas os dira'n á la vez, 
«es ta  es la moda.» Pero ¿estáis seguras que 
vistleudo solo á la moda, pareceréis bien, 
a traeréis las m irada^de los que os rodean 
cautivando su atención? V ed  aquí la difi­
cu ltad  , qne estriba únicam ente en  el 
buen gusto. Si la moda es comprendida 
d e  todos fácilmente , á m uy pocos «  ha­
lla reservado gozar del tacto sublime y 
delicado que llamamos b u en -g u s to - , el 
buen  gusto puede decirse que es la poe­
sía de la m o d a ; y  esta poesía no está en 

• la habilidad, en  el a r te  de la persona ,  
T O M O  I .

n o ; está en  su  naturaleza m ism a , en el 
alma que vivifica sus creaciones y las en­
galana de un cierto encanto irresistible, 
que os llam a, os atrae bácia la elegante 
que tan bien conoce el arte  dcl adorno. 

Y este arte , este buen gusto es el que os 
hace esclam.ar al ver pasar á una m uger. 
Qué hermosa e s ,  qué bellas formas! El 
buen gusto  se s ien te  y  no se esplica. Hay 
pequeneces im perceptibles , porm enores 
sencillos, como la manera de colocar una 
flor , de p render  uua  blonda , de liacer un  
lazo, que deciden á veces de la hermosura 
de lui prendido,de la gracia de un tocado....

Decimos esto acordándonos de lo que 
en una de las primeras reuniones de la 
corte  nos p reguntó  noches pasadas nna  
linda joven , que al encanto natu ra l de sus 
gracias reúne el atractivo de su conversa­
ción. ¿Cuál es la moda en los adornos de 
cabeza? nosdijo .— Modae sLable, moda fij.i? 
Ninguna ciertam ente , respondemos. Es tal 
la variedad , tal la profusión ilimitada que 
cada elegante ha adoptado, que es muy di­
fícil , si no imposible , m arcar  un tipo ab­
soluto en  los p rend idos; solo el buen gusto
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es la norm a segura que debe seguirse. H ay 
sín embargo uua pauta  irrevocable, cierta, 
que  no puede traspasarse , y  ay ! de la que 
la olvide , pues de ella pende  tuda la gra­
cia de su a d o rn o : cualquiera gala , flor, 
cinta , p lu m a , blonda , que  se adopte p a ta  
la cabeza , no debe  colocarse jamas en 
su  parte  superior, siuo que debe descender 
d e  las sienes al cuello , todo lo rnas bajo 
posible , por m anera que quede despejada 
toda la f ren te  , y  vengan  á quedar los 
adornos al lado de las mejillas y  de la b a r ­
ba , comenzando sum am ente eslreclios y  
viniendo a' eusancliarse sobre cl cuello. 
Bien sea en los tu rb an te s ,  l)Ícn en las p a ­
palinas , ya sea en los adornos de cintas ó 
encajes, ya eu  los do flores ó pedrería  , es 
una  regla marcada por la elegancia que es 
necesario no despreciar.

La sencillez debe  presidir en todas las 
galas d c  cabeza ; y  sobre todo han de ir 
acompañadas de cierta ligereza que indi­
que  han salido de  la mano do la modista 
de la primera inspiración , sin que se note 
en  ellas uu estudio pesado : aquí es donde 
hace falta el buen gusto . F lores de tercio­
pelo  con pétalos de o ro ,  cintas de casimir 
m uy  fino, de dam asco, de ra so ,  de cres­
pón , de gasa r a y a d a , floreadas, pintadas, 
con las orillas doradas , de todas suertes y 
co lo res , con flecos y  borlas de oro en los 
estremos , b londas , encajes , p lu m a s , r a -  
mitas de coral,  perlas, pedrería , e t c . ; he 
aquí los materiales que entran  en la con­

fe c c ió n  de un  adorno de cabeza. Si es una 
regla  invariable que todas estas galas han 
de bajar ensanchando hacia el cuello, tam­
bién lo es que los dos lados del rostro han 
de ser en un todo desiguales. SÍ se eligen 
flores, han  de caer mas de uu lado que de 
o t r o , han  de abu ltar menos las de esta 
pa r te  que las de la o t r a , y en f in , ha de 
haber  una irregularidad graciosa , cierto 
abandono , si asi puede decirse ,  que con­
venga perfectam ente  a' cada fisonomía , a' 
la espresion d ife ren te  de cada rostro. Lo 
mismo debe tenerse presen te  con los lazos, 
y  rizados de tul y  b londa; nada de igual­
dad : p rincipalm ente en  los lazos es donde

mas brilla el hábil ta lento de una elegan­
te  ; siempre que consiga la irregularidad 
que hemos indicado puede estar segura d e  
que parecerá bien y  agradará su tocado. 
L a sencillez , volvemos á repe tir ,  com ple­
ta rá  la. gracia del a d o rn o ;  flores y lazos, 
encajes y  ramitas de coral, pedrería  y  blon­
das, perlas y  marabús, form an u n a  m ezcla  
tan  graciosa , tan  seductora! y  p u ed en  va­
riarse hasta lo infinito con tan ta  haliilidad!

Cuanto hemos dicho de los adornos 
de cabeza cabe en los turbantes  y  papa-  
n as ;  debe p rocu ra rseque  se adapten en  u n  
todo á  la parte  superior de la cabeza , y  
que vayan ensanchando por las mejillas 
hasta la b a rb a :  u n  tu rb an te  hem os visto 
de esta h e c h u r a , de gasa blanca con lu ­
nares de p la ta , y  dos marabús en  los la­
dos que producían  un  efecto grato y  
hermoso á la vísta. Lo mismo puede  de ­
cirse de las papalinas : deben dejar toda 
la parte  delantera de la cabeza á des­
c u b ie r to ,  y  venir á juntarse los lados 
sobre la pa r te  inferior de las mejillas sin 
necesidad de lazos que  las sujete á la bar­
ba , sino po r  medio de uu  alam bre ó 
mnelle m uy  fino como el de las pelucas, 
que rodea á todo el p re n d id o , y  que 
sin dañar ni oprimir el cutis hace que se 
adapten perfectam ente  á la cara. Hay 
o tra clase de prendidos que p o r  su des­
graciada forma los llevan m uy pocas 
elegantes. Consisten en  una especie de 
toca , rostrillo , marmota , ó como quie­
r a  l lam árse les , forrados de terciopelo ó 
raso ; v ienen á ser á  manera de dos p a ­
l a s ,  6 acaso m e jo r ,  las alas d e  u n  som­
b rero  bastante pequeño y sin copa. Es 
adorno tan  feo , y  se necesita tan ta  ha ­
bilidad para que  parezca m edianam ente, 
que  la linda personita qne nos ha p re -  
geiilado cuales son los adornos de cabe¿a 
á la moda , nos dispensará de mas esp li-  
caciónes sobre gala tan poco graciosa.

Habéis quedado con ten ta  con nuestro  
articulo de modas , bella c r ia tu ra?  Hemos 
satisfecho tus  deseos? Si en ti tienes la 
gracia que embellece tus  galas ¿ para  que 
nos pides porm enores que  lu  jenio te  ha
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revelado ya ? Cuando al pasar á  nuestro* 
lado hemos admirado tus encantos, ¿como 
quieres que nuestra plum a se atreva á 
p rofanados dándote reglas que ellos no 
necesitan? G uarda , guarda lu  elegante 
sencillez , no busques mas adornos ; que 
t u  seducciou es b a s tan te , tu  atractivo será 
siempre de moda.

E n  nuestra  revista de modas de caba­
llero  en  el último nú m ero ,  olvidamos ha­
cer  mención de uuos nuevos sombreros 
que  ban empezado á es ti la rse , dc castor, 
rasos , S'U  pelo a lguno , y que los llaman 
d e  casimir. No queremos pasar sin decir 
q u e  es la moda mas borrible que ba podido, 
inventarse  , y que creemos no tendrá  gran 
boga ; pues solo se debe á la especulación 
d e  algunos sombrereros que teniendo al- 
■naacenados algunos sombreros blancos, sin 
•pelo, que bace pocos años se estilaron eu 
T erano ,  los lian teñido bastante m a l ,  y 
los han  sacado á  la venta á un  precio na­
da económico en  comparación de lo que 
ellos valen.

N ota. En uno de los prim eros núine- 
,ros del próx 'm o mes daremos un patrón, 
de tamaño natui*al, correspondiente al tri­
m estre  que  empezó en noviembre.

E n  su lugar insertamos un anuncio de 
la modista L ancesa madama L arc lie r ,  cu­
ya habilidad hemos tenido ocasión de ad ­
m irar  en varias prendas salidas de su  ca­
sa ; vestidos , capas , alcaiceles, cbales de 
capucha , sombreros , papalinas , adornos 
de c ab e za , corsés y demás galas de ves­
t i r ,  e t c . , etc. E n  atención á que la mayor 
p a r te  de los diplomáticos y familias cstran- 
jeras de la corte están suscritos á nuestro 
p eriód ico , hemos accedido á sus deseos 
insertando su anuncio en francés.

Tam bién  insertamos el de una c a n ­
ción andaluza compuesta y  dedicada á 
la señorita Doña V alentina Bouligny por 
su  maestro el señor Iradier. Esta liúda

caución fue  cantada por dicha señorita 
e u  la A cadem ia  filarmónica , liabieiido si­
do recibida cou grandes aplausos por la  
concui'reucia.

LA VIEJA HILAPERA.
« V e d  aquí la roca dc la rueca, » dijo 

á  los viajeros el guia que les acababa 
de enseñar las ruinas de un  antiguo cas­
tillo demolido por el tiempo.

—  A la verdad  que no advierto por que 
se le  da ese nom bre , observó uno de 
ellos , pues nada hay  eu ella que pueda 
parecerse á una ¡rueca.

— B a h ! m irad  allá a b a jo ; y  señalaba 
el guia á la comitiva una g ru ta  p ro­
funda en una de las sinuosidades que for­
ma la sierra de Aibarracin, á las inme­
diaciones de donde nace el Tajo.

— U na  g ru ta !  s í ,  ya la veo! pero  na ­
da que tenga figura de rueca.

—  Si estos señores quisieran en tra r  en 
la g ru ta  á  abrigarse de los rayos del 
s o l , yo les dlria el orijen de este nom ­
bre  según me lo ba contado muchas v e ­
ces mi madre.

A ceptaron la  proposición cou tanto  
mayor gusto cuanto que el calor era en  
estrem o sofocante , y  ademas porque di­
visaban al pie de l  cerro, en  la entrada de 
la gru ta , una aldeaua que iba con su bo r­
rica cargada de cántaros de leche , lo 
cual les venia á colmo de sus deseos p a ­
ra  hum edecer la garganta d u ran te  la nar­
ración de la historieta...

Dijo así el guia;
E n  el sitio en  que nos bailam os, v o ­

sotros escuchándome y saboreando la fres­
ca leche de nuestro valle , y  yo rep it ien ­
do lo que saben todos los habitantes de la 
comarca , existía en  otro tiem po una vie­
j a  h ilandera ... .

—  Ah ! in terrum pió e l viajero obser­
vador } por eso se llama la roca d t  la 
rueca.

—  E ra  b ru ja  esta v ieja; pero óralo solo
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para hacer b ie n : ella profetizaba siem­
p re  una dichosa ventura á los rec íco -ua- 
cidos y enamorados del pais. Cuando las 
jóvenes pasaban la velada hilando á su 
la d o ,  se acababa mas pronto  c l Uno de 
sus ruecas , y  la hora d é l a  danza se d es ­
lizaba con prodigiosa lentitud si ella se 
hallaba presente . En todas partes  era 
b ien recibida; ya eu las chozas,  ya en 
los palacios siempre hallaba buena acogi­
da y  agasajo, escepto eu  el castillo dcl de 
"Val, cuyas riiiiias veis allí lejos , y que 
quizá uo Se hallaría en  tal estado s¡ o tra 
hubiese sido su conducta para con la 
hilandera. En dicho tiempo cl señor de 
Y a l era  F e rn a n -N u ñ o ,  hom bre  áspero, 
in t r a ta b le ,  sin ‘temor de Dios, y que 
tan  poco respeto p.-ofcsaba á los muertos 
como a'los vivos. E n tre  los habitantes al 
servicio del castillo habla un  tal Vasco, 
valiente y  honrado mancebo q u e ,  des­
pués de h ab e r  servido algunos años en 
las guerras contra los m o ro s , era  jardi­
nero  del palacio. Enamoróse de una de 
las damas de la señora , muger tan a l­
tiva com o 'su  marido. Tenía esta joven 
por nombre Clara, ó de otro modo la 
rosa de V a l , como la llamaba su amante, 
pues no habia á la verdad en todo el ja r­
dín que cultivaba rosa mas fresca ni 
mas fragante que ella. L'os dos se ama­
ban; debían casarse por consiguiente, pues 
no se conoce aun en este valle el amor 
sin el matrimonio ; pero  eran vasallos 
ambos , y  dom ésticos, y  no podian por 
lo mismo casarse sin permiso del señor: 
así pues , se presentaron conmovidos y 
tem blando al terrib le  Ñ uño á pedirle su 
venia.

— Que me place , les respondió con acen­
to menos rudo del que ellos se tem ían ; me 
p la c e ,  y acariciaba la barba de C la ra ,  de 
m a n e n  que les hacia enardecer  sus ros­
tro s ,  de vergüenza á ella , de fu ror  recon­
cen trado  á V asco : cása te , h i ja , yo te otor­
go mí consentimiento.... p e ro . . . .  «y  uua 
sonrisa infernal asomó á sus labios.

Meditaba F ernau-N uño sin duda algu­
na de esas humillantes servidumbres que

i m p o n í a n  e n  o t r o  t i e m p o  l o s  s e ñ o r e s  á  SUS 

va.-ialIos.
Mil veces p e o r ! Estaban inmediatos los 

tres  á una ventana que daba al campo, des­
d e  la cual se descubría cl cem enterio  de la 
iglesia de V a l.— V e s ,  Clara , donde yo se* 
ñnlo ? le dijo su señor indicándole con el 
dedo cierto parage ; ves aquella fosa ?

Anegada eu llanto , y  en tre  míl sollo­
zos , pudo pronunciar la poljre jóven estas 
palabras* « Es la fosa de mis padres »

—  Gracioso adorno hacen las ortigas so­
b re  la tum ba de los m uerto s ,  prosiguió e l 
castellano : me han dicho , y recalcaba las 
palabras con risa mofadora , me ban dicho 
qne de las ortigas se saca hermoso h i lo : 
pues liien I yo quiero que tejas con é l la 
te la que baste á dos camisas ; una sei'á para  
el dia de tu  boda, y la otra me servirá de 
m orta ja ; cuando las hayas acabado os casa­
re is ,  y  yo te  conduciré al altar. «Y la des­
pidió en  segu'da con adem an tan  gozo­
so cual si acabara de h ace r  una buena 
acción.

Conducida al altar po r  el señor! Honor 
era este que iban á envidiar i  Clara todas 
las jóvenes del valle ; mas no se regocijaba 
e l l a , n o ; era m uy formidable el precio 
con que iba á c o m p ra r le ; y estuvo á p a n ­
to de decirle á V asco: «R enunciem os á  
casarnos ; a rrancar las hierbas que saleu de 
la tierra en que duerm en mis padres , me 
parece  que es tu rb a r  su rep o so , hacerles 
daño , desgaritar sus entrañas. » Mas no tu­
vo valor para hablarle  a s í ; le amalia tan­
to I Deshecha en lloro , corrió á arrodillar­
se sobre la fosa , y  permaneció largo rato  
p ro s te rn ad a , como si esperase un  consejo 
del fondo de la tum ba.

V ed  aquí que pasa al-propio tiempo lo 
vieja hilandera p o r  delante  del cem ente­
r io : « Q ué  tienes, le d ice ,  rosa de Val, 
cómo asi, suspirar y  llorar t a n to ? u

Clara no respondía ; pero  la buena vie­
ja se le a c e rc a ; contóle la pobre  jóvcn lo 
que de ella exigía el implacable castella­
no. Aumentáronse las a rrogas  en la fren te  
de la bruja , brillaron con mas fuerza sus 
rutilantes o jos , y  pronunció  en tre  dientes
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algunas palabras que Clara no  pudo e n ­
tender.

«Ya veremos!» Asi terminó su oración 
te rr ib le  la vieja , pues ella oraba para  ob­
ten e r  venganza contra el malvado caste­
llano ; y arrancó en seguida todas las o rti­
gas que cubrían  el sepulcro  de la familia 
d e  Clara.

AI verlo la jóven , arrojó un grito cual 
si le arrancaran  una p a r te  de su  corazón; 
<juiso de ten e r  el brazo de la b ru ja ;  pero 
las ortigas estaban ya segadas.

«Ya verem os!» repitió la h ilandera a \  
e n t ra r  en su g ru ta  , y  se puso al instan te  á 
p rep a ra r  las ortigas para sacar de ellas lo 
mas pronto  posible el lino que  le hacia 
falta.

Y los días pasaban , y  crecía el amor de 
los novios, y  el señor de V al se sumergía 
en  las fiestas y en  el deleite. U n  dia , y en ­
do de caza , le apartó un javalí á bastante 
distancia del grupo de los cazadores y 
m o n te ro s , y se encontró fren te  á esa roca, 
á  sazón que la vieja hilaba delante  de su 
gru ta .

—  Buenos días , b ru ja ,  le  dijo F e rn a n -  
N u ñ o : qué ta l!  estás hilando la camisa de 
b o d a , verdad?

—  Camisa de boda que servirá para vos, 
b u e n  señor.

No le pareció á Ñuño m uy chistosa la 
respuesta á su ch a n z a , y  replicó áspera­
m en te  ; Ese lino me le has  robado , vieja 
hechicera .

 Os engañáis, este lino viene de la fo­
sa  de Aznar.

A h ! esclamó el cas te llano , y  quedó 
pensa tivo : picó espuelas á su  caballo , y 
sin cuidarse mas del javalí volvió á  so cas­
tillo : su m uger se llenó de espanto al ver­
le  en tra r  solo y tan pálido. Le suplico , le 
rogó dijese qué te n ia , le colmó de cari­
cias , pues ya que no amaba mas que á  él, 
al menos le amaba con gran  ca r iñ o ; y ,  co­
mo le suponía h e r id o , deseaba saber dón­
de  tenia la herida : mas la herida  estaba
.aonae solo X.1
t ra r .  Desde aquel dia dejó de ser Ñ año  el 
que  e r a ; si daba u n  beso i  su  m u g e r , á

su hijo , era con una^boca crispada por las 
convulsiones que salían del fo n d o  de su  a l­
ma. No se atrevía á salir de su pa lacio , te ­
meroso de pasar por de lan te  de la vieja de 
la g ru ta  ; no se atrevía á salir dc su apo­
sento , tem blando encontrar á Clara.

No podia sin em bargo evitar e l verla  
a lgún  d ía ; pues habia dado su palabra , 
palabra de caballero , y no hubiera q u e r i r  
do faltar á ella , aunque hubiese de p e r ­
derse para siempre. Entró  una vez la h ija  
de Azuar en  su cuarto  con sus dos camisas 
en  la [mano.

«Aquí están,.señor, lasdoscam isas q u e  
me habéis pedido.

—  A h !  ab! y eu  vano se esforzaba F e r -  
nan-N uño  por mostrarse alegre ; su co ra­
zón apenas daba vida alguna á  sus lívidos 
láb ios: « A h ! pronto las has concluido.

—  No tan  p ro n to ,  mi señor. ,
-—V am o s , dám ela , y  fijaremos el día de

t u  boda.
—  V edla  a q u í , esta es la camisa que os 

corresponde. »
No pudo reprim ir  F ernán  un es trem e­

cimiento convulsivo que se apoderó de él 
a l tocar aquel lienzo que habla venido de 
los muertos , y  debia ser su mortaja.

Ocho dias después ,  sin em bargo ,  sona­
ba la campana del pueblo á g ran  vuelo, 
desde la m ad ru g a d a , én señal del casa­
miento de Clara y V asco; era  aquel día de 
solemne fiesta , pues se diguaba cl señor 
ser padrino de la boda.

Asi es qne estaba llena la calle que con­
ducía á lá iglesia de un  g ran  núm ero  de 
aldeanas de las cercanías que acudían en ­
vidiosas á contem plar el g ran  honor que 
concedía á la hija dc A znar el castellano. 
Muchas de ellas, no sabiendo ocultar sus 
celos , decian al paso algunas chanzas , y  
soltaban su maligna risa al mirar á  Vasco 
que seguía á  Clara llevando su mano enla­
zada con la del señor de Val.

Estaba colgado el tem plo  con sus mas 
ricos o rnam en tos ; el a l ta r ,  cubierto  de

<lu. V- «snnr*
do color que producía el reflejo de l  sol al 
atravesar por las cortinas encarnadas de^
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coro. Todo era risa y p la c e r ,  hasta en 
el misino F en ia n -N u ñ o  que marchaba con 
orgullo al lado de C lara , radiosa como la 
luz , fragante como e l incienso.

Acababa de ser consagrado el desposo­
rio , y volvia Ñuño á su sitio á la desposa­
da : ya por fin dejaba gozosa su mano para  
•tomar la de V asco ,  y  sintió que los dedos 
de l  castellano al separarse de los suyos no 
tenian  movimiento a lg u n o , estaban tiesos 

• y  cubiertos dcl frió glacial de la muerte.
E n  efecto , cuando salió de la iglesia el 

señor de Val era ya cadáver.

E . F .

LA BURLA CONFUNDIDA.

Hace cerca de cincuenta años la reina 
María Luisa daba un  baile de c o r t e : to­
d a  la alta aristocracia y  los diplomáticos 
estrangeros asistían á la fiesta : corle b r i­
llante y  lujosa aquella en que la etiqueta 
no  desterralia el p la ce r , pero que en el 
día ha caldo toda en tera  en  la tumiia con 
sus modas , sus usos y  esplendor! Presen-

■ tose en  ella la  embajadora de la G ran  
Bretaña cou cl estraño y  ridículo traje  
que  vamos á describir. Llevaba u n  ves-

• tido de terciopelo color de am aran to , con 
e l talle sumam ente bajo , y  casi sin n in ­
gunos pliegues cu la c in tu ra ,  con unos 
cordones azules rodeados al cuerpo  fo r­
mando un gran nudo en el pe to  : querlen-

• do hacer alarde de una  vez de todas sus 
riquezas, halila p rendido  en su cinturón 
una cautidad considerable de sortijas , bra­
ce le te s ,  pendientes y joyas dc todas cla­
ses. Fácil es figurarse el singular efecto

■ que producirían estas filas ú  órdenes de 
pedrería  en el vestido dc la embajadora, 
que  parecia hacer ostentación dc llevar 
sobre sí el escaparate de un  joyero am ­
bulante. , , . . . , ,

Ocupadas las damas al principio del
baile con los homenajes que les tr ibu ta ­
ban  , y  en  cuidar de su  apostura y  genti­

leza, no hicieron gran  caso del tra je  d e  
la inglesa; y era pocl» notable su figura 
para llamar la atención de los galantes 
caballeros q u e  cruzaban en todas direc* 
ciones p o r  aquellos vastos y  suntuosos 
salones.

De repen te  la marquesa de G .. . .  seño­
ra  de genio satírico, cuyas miradas se di­
rigían siempre en busca de algo que  p u ­
diese escilar su festivo h u m o r , reparó  én 
el grotesco adorno de la embajadora. Cor- 
rio  al lado de la  reina y le  hizo una des-  

x r ip c lo n  tan  cómica del trage de la ingle­
sa , que María Luisa no pudo menos d« 
soureirse. A esto , sc mezcla tam bién  en la
conversación la condesa de S   amplifi^
c a , horda , añade nuevos porm euoras, 
presentando los adornos de la lady como 
cosa estupenda y maravillosa.

Quiso ver  la re ina  por sí misma lo que 
tanto escitaba el regocijo de aquellas da­
mas ; y ya se encaminaba hácia e l salón eu 
que estaba la embajaJorn , cuando se aceo* 
có á ella el rey Cárlos IV  á presentarle  á  
u n  jóven napolitano dc alta ca tegoría ,  re ­
cien llegado de su país. Esto distrajo la 
atención de María Luisa , que apartó su 
brazo del de la marquesa de G    vién­
dose ésta obligada á dejar para otro  m o­
m ento mas favorable el g u s to d c h a c e r r e i r  
á l a  reina.

Pero la suerte  no le reservaba este con­
tento. Mientras las dos dama.s de honor es­
peraban  con impaciencia el instante de d i­
vertirse  á costa de la inglesa , ésta se ocu­
paba  en desbaratar sus caritativas in ten­
ciones. Como estuviese sentada cu f r e n te  
de uu inmenso espejo que reflejaba lo que 
pasaba en el salón donde estaba la reina, 
había observado las risas y  cuchicheos d e  
las damas. Su espresiva pantomima le h a ­
bla hecho adivinar la causa de sus burlas. 
Turbada al p rim er momento , sintió enar­
decérsele el rostro ; su sangre britanic a 

■ hierve en sus venas : ya sc disponía á levan­
tarse V n re c u u ta r  á las dos señoras lá ra­
zón de su mofa im pertineute  , cuando d i­
rige de p ron to  la vista hacia su  trage , y  

‘ concibe qué acaso sean las joyas.de s u  c in -
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tu ra  lo que choque la atención , y toma en 
seguida una resolución eslrema.

Hahia^cerca de ella una  mesa cub ierta  
con un  magnífico juego de café de un  t r a ­
bajo esquisito y del'cado , y  de una poi'ce- 
lana trasparente  y maravillosa, con gracio­
sas figuras pioladas y  adornos de oro. A d­
viértelo la inglesa en  el momento en que su 
cabeza peiisHodo eo mil proyectos á  la 
vez no sabia Cii c u á l  fijarse.

Se levan ta ,  se acerca á la mesa romo 
p a ra  admirar aquella suntuosidad. L leva­
ban siempre en  aqueila época las señoras 
en  su faltriquera todos los objetos necesa­
rios para h ace r  cualqiúera costura que se 
ofreciese de repente . Saca la lady un par  
de ti jeras , descose de su c in tu ra  una á uua 
las sortijas , br aceletes y  p e n d ie n te s , y  se 
vuelve  tranquilamente á su  lugar.

Ya tocaba el baile á su f in , y  cada cual 
se iba retirando mas ó menos satisfecho, 
cuando las señoras de G .. . .  y de S .. . .  con­
du je ron  á la reina fren te  á f ren te  de la 
embajadora.

V .  M. va á ver ,  le dijeron al oido ; oh ! 
es lo mas ridículo y gracioso !

Dirigen sus ojos bácia la inglesa ; pero 
cuá l fue su asombro! Las joyas habían des­
aparecido; el vestido de terciopelo habia 
quedado en  su prim itiva sencillez. María 
Luisa , atónita , p regun ta  á sus damas, ya 
con la vista, ya con la v o z ;  y  estas no sa­
biendo cómo justificar sus b u r la s ,  se con­
funden  en escusas , y cada vez aciertan  

,roenos á  dar  una satisfacción categórica en  
medio de sus interminables palabras y  
.cumplimientos.

ALBUM.

Liceo. —  P ara  h o y  jueves está señalada la 
prim era representación de la  com edia, del cé­
lebre  M oratin , E l  daron de  I llescas.

B iblhgrajia .—  Tenemos una grata satisfacción 
en  elogiar el celo que despliega e l actual pro­
pietario  de la  lib rería  e s tra n g e ra , calle  de la 
M ontera , n . ® 3 6 , que ademaa d e l com pleto

surtido  de obras m odernas que posee 'su  es­
tablecim iento , ya  españo las, ya  - estran jeras, ba  
conseguido reu n ir al p ropio  tiem po una colec­
ción de obras nacionales, de  luucbo m érito , y 
dignas de a p re c io , no  tan  solo p o r lo lujoso 
de su  ed ic ión , como p o r lo  raras qne son en 
el d ia . E n  o tro  núm ero  citarem os las mas 
principales.

Un rapto .— H ace tres noches á eso He las 
diez, á  la entrada de la calle del Desengaño, se 
arrojaron dos desconocidos sobre nna joven 
que bab ia  salido á aquella hora  en  busca de 
un  m édico para su  pobre herm anita que se 
estaba m uriendo. Le echó uno  de  ellos un  
pañuelo  a l rededor de la g a rg an ta , amenazan­
do  ahogarla si gritaba , y el o tro  la conducía 
m al de su grado á un coche que estaba á po­
cos p a so s , á tiem po que varías personas que 
salían de una tertu lia  inm ediata advirtieron , 
p o r los sollozos m al com prim idos de la inféliz 
y  e l continente no  m uy  seguro de los que iban  
á su lado , que se ejecutaba alguna violencia. 
Se apresuraron á soco rrerla , y , p o r haber d i­
rijido  á ella todos sus cuidados y  atención , 
d ieron  lugar á qne se evadiesen los raptores.

Vino añejo . — E n  las bodegas del senado de  
Brema (e n  A lem ania) se conservan hoy  dia cin­
co toneles de vino del R b in  del año  i 6 a 5 .

Obediencia y  probidad , —  La reina de  In ­
g la te rra , después de haber cedido^á lasínstan -  
cias de una de sus dumas de  h o n o r , concedió 
últim am ente una audiencia de  diez m inutos á 
un  infeliz jo rn a le ro , que hacia veinte dias 
sob'citaba esta gracia. Presentado á S. M . Jo h n  
C lin ton ( este era  el nom bre del suplicante i), 
se arrojó á sus p ie s , y , sin querer dejar es^a 
hum ilde p o stu ra , le entregó u n  fragm ento de 
corona adornado de piedras preciosas de  in* 
menso valor. « H ace cerca de  un  siglo , d ijo  á 
la  r e in a , que está esta joya en nuestra fam i­
lia  ; m i bisabuelo la tenia de una persona real 
á qu ien  tuvo la  dicha de salvar de  un  riesgo 
in m in en te : hizo ju ra r á sos h ijos y  nietos que 
la entregarían  á la prim era reina qne subiese 
a l trono  de- Inglaterra. M e p resen to  , señora , 
á cum plir la voluntad} de  m i bisabuelo. » La 
re ina V ictoria biso] lev an ta r al pob re  o b re ro , y 
le  señaló en ) recom pensa de su p rob idad  una 

'  pensión de cien lib ras esterlinas (9 .6 0 0  rea les .)
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ANLNCÍOS.
Q U I A !

Canción andaluza com puesta p o r el profesor 
Irad ie r. Se halla de venta á cuatro  reales en los 
almacenes de m úsica de Lodre y  de Carrafa.

L A R C I I E R ,

c o i i lu r ie r e  -  n io d iá te  d c  P a r is  ,

calle de San M ig a d , núm. 28.

A ssoriim ent com plet en ro h es, m anteaux , boor- 
n o u s , chales á cap u ch ó n , ch ap eau x , h o n n e ts , 
co rse ts, ornem ens de to ile tte , e tc . , etc.

M O T A . ĈIPU
C o n  e s te  n u m e ro  c o n c ln y e  e l p r im e r  to m o  <lc n u e s tro  perió tlico .'T V &  s a -  

b c m o s  si liem os c o n se g u id o  l le v a r  L a  M a o ip o s a  al g ra d o  d e  p e r fe c c ió n  5 d c  
q u e  g o z a n  e n  o tro s  p a íses  e s ta  c la se  d e  p e r ió d ic o s  j  c o m p a tib le  c o n  la s  c i r -  
c u n s la n e ia s  d c  n u e s t r a  ép o ca  y  las c o s lu m b re s  p a r t ic u la re s  d c  i iu e s lra  n a c ió n ^  
p u e s  ta n to  la c tn p rc sa  pasada  co m o  la  a c tu a l lian  te n id o  q n e  v e n c e r  m il d if i­
c u lta d e s  p a ra  p rc s c ti la r  s u  p u b lic a c ió n  ta l co m o  la  b a n  p re s e n ta d o . E u  las capí* 
p íla le s  d c  F ra n c ia  y  d c  I n g la te r r a  j q u e  s o n  casi las ú n icas  d o n d e  se  p u b lic a n  
p e r ió d ic o s  d e  m o d a s , lle n a n  e s to s  su s  c o lu m n a s  la u to  c o n  la  d e s c r ip c ió n  y  
an á lis is  d c  las le la s  d e  so s  a lm ace n es  ,  co m o  c o n  lo s  e lo g io s  d e  so s  castre s  y  m o ­
d is ta s  5 e n  c u y o s  o b ra d o re s  se  c re a n  v e rd a d e ra m e n te  tra g o s  ,  se  confeccionan 
a d o rn o s . E s to  110  p u e d e  v e r if ic a rse  e n  n u e s tr a  p a t r ia ,  d o n d e  se  im i ta n , s í ,  m a s  
ó  m e n o s  p e r fc e ta m e n lc  las g a las  del e s t r a n g e r o ,p e r o  n o  se  in v e n ía n ;  ad em as , 
lo s  d u e ñ o s  de a lm ace n es  d e  m o d as y  o b je to s  d c  lu jo  ,  lo s  s a s t r e s ,  m o d is ta s  y  
d e m á s  a r te sa n o s  d e  a d o rn o  y  v c s l i r  sc  n ie g a n  á  s u m in is tra r  da lo '- y  n o t ic ia s ;  y ,  
lo  q u e  cs  m a s ,  d e sp re c ia n  e s ta  c lase  d e  p u b lic a c io n e s ,  c o n tc o lá i id o sc  ú n ic a ­
m e n te  c o n  in s e r ta r  la rg o s  y  em p a lag o so s  a n u n c io s  e n  e l  Diario de A v iso s . 
P o p  c o n s ig u ie n te , so lo  a n h e la m o s  q u e  n u e s tra s  ta re a s  p a ra  l le g a r  a l liii pop 
n o so tro s  a p e te c id o  p u e d a n  sa tis fa c e r  á  n u e s tro s  Ic c lo v e s ; e s ta  s e rá  im a  g ra U  
re c o m p e n s a  q u e  nos  e s tim u la rá  m as y  m as p a ra  p ro c u ra r  a r r a ig a r  e n  E s p a ñ a  
u n a  p u b lic a c ió n  q u e  , c re e m o s  , h a  llen ad o  cu in p U d a m e n lc  s u  o b je to  , a te n d i­
d o s  lo s  m e z q u in o s  m a te r ia le s  y  r e c u rs o s  d c  q u e  sc  p u e d e  d is p o n e r  e n  n u e s ­
t r o  p a is .

S e  v e n d e  d ic h o  to m o  en  la  l ib re r ía  e s t r a n g e r a ,  c a lle  d e j l a  M o n t e r a ,  a l 
p re c io  d c  oO  r s . .  P a r a  la s  p ro v in c ia s  á  ra z ó n  d c  7 0  r s . , y  6 0  á s e  a b o n a  
c l  p e d id o  eo  M a d r id .  F r a n c o  d c  p o r te .

= 1 P U N T O S D E  SU SC R IC IO N  E N  L A S P R O V IN C IA S .-

A lto y  ,  'Cnbrcrn ; J lg ee ira s ,  G r iin a ld i; A lic a tiíe ,  ILarra; 
A lm e r ía ,  G o n z á le z -■ A v ila ,  S a stre  R e a l:  B a í/n y o s ,-V iu d a  

d c  C arrillo  y  s o l .r in o s :  B a rla stra , L a fita -• B n rc tio n a , Gas- 

jiar  í DenaveiUe,  C a g o r  ISilljao,  D e lm a S í B urgas. A rnaizr  

C á d iz,  yHoHiiX y  com|i>afi ¡a -• Cartagena, C n rp isj Castellón 
de la  P la n a ,  G u tiérrez  d e  O te r o ;  CliAad H ea l.  M igu e  

LartUcS; Ciudad R odrigo , S e r r a n o :  Có'do&a, M a n té : Co- 

ru t'o , M aría  P e r e z ;  C uenca . F c ij ó o ;  F erro l, T o z o o e r a « 
G ranada, Sanz :. C uadalajara,  M aría R u iz ;  J a é n ,  M a iia  

O ro zco  : Jerez ,  B u e n o  ; L e a n ,  P a ra m io  y  P a s c u a l; I .ogro . 
ño , R u i»  : IjUgo, P u  jo l  y  M aría ; M ahon ,  S itg c s  y  F an er '  

j lf f l /q fa , C arrera y  R a m ó n : M ondoñedo , D e lg a d o :  M itr.

d a .  B en ed ic to :  O re m e ,  G óm ez N o v o » : O vied o , G arcía  

Lr>ngoria : P a le a d a  , S a o to s  : Palm a ,  G u a .p  Pam plona, 
E ra su m  y  B a d a  : Pontevedra , F ra n c isc o  d e  A n d rad e  : P ue­
bla de  Sanabria , M oran  ; R ejuena  ,  M on sa lvé  : Tlrní , C ar- 

d c ñ o sa  y  D o s a g u a s : Sa lam anca , B la n c o : Santiago , R ey  

R o m e r o : San Sebastian , R am ón  B a ro ja t .Vanfaní/er, M aría  

R ie sg o  : Segnvia , B rea  y  L ó p e z : Sevilla , M an u el d e  la  P ila: 
í ig u e iis a  , E u ssa  : T o iv a g o n a , S au ch ez  ' 7o/f< /o , H erpandez: 

p 'u lencia , B a u tis ta  J iu i e n o : y a lla J o U d ,  R o d r íg u e z :  P'i- 
to ria , O rra iln g u es  Z a m o ra ,  V a llec iU o  : Z era g o te t,  P o lo  

y  M onje.

M A D R ID : IM PR EN TA  D E  OMANA.
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